
~ LI<..: ene'-! a 11m cla ~e 1.'111.'Ucntra prc­
,~,.·n !L· u n 1.T1.'d o 4U1.' podría r~prc~cl1-
ta r 1.'1 de una hu~.·na parte de la !!1.'­
nl..' r<H.: ion de jo ,·l.' ncs dt' 1 a c lase 
n11.·dia co lo m hiana : " Mi t' ntra pnda­
mo~ toll.~rno: a una tipa. tengan~os 
ccn c1.a ~' amigos. wdo id hien . Esa . ~ 

l.' ra nuc •-lr<l sim ien !l.' de a que llos 
día~ . la simie nte de t res tipos que se 
creían rudos y que sen tían tener la 
'erdad entre las manos. y por D ios 
que la teníamos·· (ptig. 19). 

Es este credo de 4uienes podría­
mos llamar ··bá rbaros sensibles" e l 
que explicará muchas de las situacio­
nes del relato: el que la meta se vaya 
difumina ndo sin que a nadie realme n­
te le impo n e: e l hastío que se mezcla 
con la añora nza: las mil muje res y e l 
m illó n de cervezas q ue serán consu­
midas por los tres amigos. 

Vale la pe na hace r hincapié e n ese 
innegable mach ismo que pro bable­
me nte a más d e una lectora incomo­
da rá. No sólo porque esa cacería de 
muje res e n los bares pa rezca se r una 
marca gene racio nal que no p o día 
falta r e n la novela. sino porque es 
o tra similitud con e l medievo. junto 
a la búsqueda del G rial y aque lla vio­
lencia que es e l o r igen de la amistad 
entre los hé roes. Como los caballe­
ros medievales. los tres a migos d e la 
novela parecen dis tinguir muy cla­
rame nte entre la muje r terre na l y la 
idea l. posible sólo e n la imaginación . 

M e agradaba mucho esra mujer. 
Era linda, olía muy bien y era 
basranre lúcida, si eso es posible 
decirlo. Era una de esas mujeres 
que re recuerdan que no todas las 
mujeres son unas cerdas, ni unas 
imbéciles, ni unas perras; era de 
la clase de mujeres que jamás es­
rarán conrigo, porque son dema­
siado inreligentes com o para ha­
cerlo. [pág. 55) 

Al fina l. e l fondo d e Nada imporra 
no parece más que una constatación 
del hecho te rrible d e una gen e ració n 
que llegó a un mundo care n te de 
ideales inmaculados. de ideales que 
no hayan sido p reviamente ensucia­
dos por quie nes los predicaro n . D e 
este m o do, la nostalg ia indefinida 
que se s ie nte en múltiple s páginas, 
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no t'~ o tra qut: ;1q uclla nostalgia de 
imrn~i~k de la qut: habla~a Camus: 
esa nost a lgia de l artista que no sabe 
d 6 nd1.' hallar un a \'Crdad v tie ne e n­
tom:cs q ue crearla . " Quizás mi pron­
ta lectu ra d e los cl tís icos me hizo 
creer que las ilusiones. aunque ab­
surdas. nos servían para permanecer 
e n este mundo. un mundo e n el cual 
no sólo debíamos esta r. s ino en e l 
cual d ebíamo pararnos fi rme me n­
te. Una perm a nencia de verdad. 
do nde s iempre tuviéramos nuestra 
cabeza e n alto . la espalda recta. las 
pie rnas firm es y e l corazón bien 
puesto e n e l pecho" (pág. 23). 

M ás allá de las aparie ncias . esta 
nove la no me rece ser juzgada como 
una obra superficial. A pesa r de to­
da. s us fiestas. licor y muje res. s u 
pro pós ito p arece se r la t area casi 
imposible d e contradecir la aseve ra­
ción de l título, e n nuestra é poca de 
te rror y vacío. Al final la mo ra leja 
que parece afi rmar Roble do es tan 
s imple como valiosa: Nada impor­
ra ... Pe ro existe la amistad . 

A l final: 

A DRÉS GAR\ÍA 

L ONDOÑO 

un sabor a duda 

Sobre la tela de una araña 
Ricardo Silva Romero 
Arango Editores. Bogotá, 1999, 
229 págs. 

D esde hace ya varios dece nios se ha 
ven ido hablando d e la c risis d el lí­
m ite. Ya no se sabe muy b ie n qué es 
a rte y qué no lo es. L a publicidad 
comenzó a aproximarse de tal for­
ma a las manifestaciones y expresio­
nes artísticas, que ya la distinción n o 
resu lta tan clara. 

La lite ratura, por su parte, comen­
zó a util izarse como d ocume n to 
histórico; la litera tura también es 
histor ia. En el campo de la arquitec­
tura, e l límite se comenzó a desteñir 
con la aparición de los med íos de co-
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municación masivos: sob r1.' todo. con 
la !l.'it'\'isión . La distinció n c ntn: lo 
privado y lo público tonH) un nucvn 
st:ntido. cuando se com p rendit) que 
el ade ntro y e l a fue ra debían replan­
tearse. e n cuanto conc1.' ptos arqui­
tectó nicos. gracias a los efectos que 
producía la tdevis ión en el espacio­
t ie mpo. 

En gene ral. se presenta una falta 
de claridad e ntre lo q ue algo es y lo 
que ese a lgo n o es. En lo cotid iano 
lo ve mo s e n la confusión de gén e­
ros. M uchos hombres ha n decidido 
traspasar e l límite, y de seguro más 
de un promiscuo se ha lle vado una 
desagradable sorpresa. 

Pues bie n: todo esto viene a cola­
ción a propósito de Sobre la tela de 
una araña. El libro reúne trece re la­
tos. Un n ú me ro interesante y peli­
groso. Al leerlo, se presen ta la con­
fusión del lím ite entre un te xto de 
cuentos y una novela contemporá­
nea. Entre un relato y otro apare­
cen y desaparecen personajes de las 
historias ante riores . Sin e m bargo, a 
pesar d e q ue haya cierta con tinu idad 
e n ese aspecto, no se p uede afirmar 
lo mism o respecto a un tema. 

P arece más bien com o si el texto 
se extendie ra cada vez m ás, como 
una tela d e araña. Sin e m bargo, el 
hilo d e la te la no es claro. No hay un 
único hilo sino nudos, puntos d e e n­
cue n tro en donde una historia y otra 
coinciden. 

Las historias son las de los perso­
najes. Son las pe rsonas las que ar­
man la h istoria. Así, e n la medida en 
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que un personaje aparece de impro­
viso en una historia ajena, en la mi­
tad del libro, se da este nudo o pun­
to de encuentro. 

Esta forma del libro, dispuesta 
como una estructura de red, da la 
sensación de no finalización. Como 
si lo que se nos estaba contando, de 
alguna manera, no hubiera termina­
do. Hay una impresión de incom­
pletitud. Llega un momento en que, 
incluso, el lector alcanza a creer que 
al autor se le olvidó lo que estaba 
contando. No es, en definitiva, un 
libro compacto . Se alarga en buenas 
ideas que , por la estructura del libro, 
pareciera que deja inconclusas. 

Sin embargo, es to no es cierto 
para el libro en su totalidad. Esa si­
tuación se da esporádicamente, y 
más que todo al principio. 

El libro, igualmente, tiene en su 
estructura, dos lados. El lado A y el 
lado B. Esta aclaración, que se nos 
hace desde el mismo inicio de la lec­
tura, nos recuerda al casi completa­
mente olvidado formato de disco de 
acetato o de larga duración. 

Normalmente, en los acetatos, la 
organización de las canciones se 
daba por orden de importancia co­
mercial. Las canciones más exitosas 
se colocaban preferiblemente en el 
lado A, mientras en el lado B se im­
primían los temas de relleno. Si aca­
so la primera del lado B era media­
namente admirada. 

El lado B siempre ha sido consi­
derado como el oculto, como el otro 
lado. Algunos lo igualan con el lado 
desconocido de la luna, ese que nun­
ca vemos desde la tierra. El lado B es 
el otro rostro de algo que tiene dos. 

Ese lado B, después, se convirtió 
en algo apetecido, precisamente por 
ese aspecto de ''desconocido" y 
·'oculto" que tiene. El lado B era una 
alternativa presente frente al "muy 
normal" y típico lado A. De esta for­
ma , el lado B - no sólo de los 
acetatos, claro, sino el de todo- se 
puso de moda. 

Las camisetas y sacos al revés. 
Las costuras por fuera de las cha­
quetas. Todo lo otro que represen­
ta e l lado B. Lado B =la diferencia. 
La alternativa. 

Con la aparición del disco com­
pacto esa diferencia se desvaneció. 
Ahora el lado A y el lado B se con­
funden como el mar y la playa cuan­
do la ola llega de nuevo, y se va. 

En Sobre la tela de una araña , sin 
embargo, la diferencia entre un lado 
y otro está claramente demarcada 
por el índice. Los seis primeros re­
latos son del A, los siguientes del B. 
Lo que no resulta tan claro es preci­
samente eso. ¿Por qué esa división? 

Lo cierto es que la lectura es más 
clara en el lado oscuro. Quizá una 
interpretación que se puede dar a di­
cha división es la época en que los 
relatos fueron escritos. De acuerdo 
con el índice, e l lado A fue escrito 
en su totalidad en 1996. Mientras e l 
B lo fue en 1997 y 1998. 

Ésa puede ser también otra razón 
para explicar que la lectura del se­
gundo lado sea más ágil, más agra­
dable y comprensible. Los años no 
siempre pasan por encima. Más aún 
si se es joven, como es e l caso del 
autor: Ricardo Silva Romero, gra­
duado en literatura y profesor de lo 
mismo. Tiene como su primera pu­
blicación este libro. Nació en 1975, 
y parece pertenecer a una genera­
ción de escritores que apenas seco­
mienza a manifestar pero q ue sin 
duda tiene inquietudes artísticas 
bastante profundas. 

H a escrito poemas, y sus intere­
ses y gustos, al parecer, se inclinan 
hacia la literatura contemporánea. 
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Se menciona en un relato al autor 
estadounidense Paul Auster, quien 
aún vive y escribe, y al que muchos 
críticos han clasificado dentro de la 
literatura posmodema. 

Lo cierto es que los trece relatos 
comparten todos cierta contempo­
raneidad, entre ellos mismos y el 
tiempo en que fueron escritos y son 
leídos. 

Se encuentran personajes coti­
dianos de las calles. Muchos pare­
cidos a nosotros, o tros parecidos al 
vecino o al compañero de oficina. 
Son comunes también los pequeños 
dramas personales que cada quien 
atraviesa por distintas circunstan­
cias y que ayudan a demarcar la 
personalidad. 

\ 
1 

Trece relatos o trece capítulos de 
una novela, no lo sabemos; de cual­
quier forma, son trece recorridos con 
identidad propia. Cada uno con un 
estilo propio, definido por la forma 
de la narración. Cada historia pare­
ce haber sido escrita con una mano 
distinta. Sin embargo, hay cierta co­
munidad entre cada parte del libro, 
y es la angustia de la vida. La ansie­
dad de la época, e l miedo. la confu­
sión, cierta desesperanza. La común 
sensación de que algo. en alguna 
parte. puede indicar la línea final del 
quiebre. 

Sobre la re/a de una araña comien­
za con e l disc urso de 1 profesor 
Odrick Ravi. Con él anuncia su de­
cisión de abandonar esta vida. Ha 



d\.'CIJit.IP :-ulnd,¡rsc. S\.· ahn.' un n)n­
~rl..' -..o t:on un homhrc qu~o' anu nc1a 
LJU~ LJUi~re Jar~c muerte . 

.Aparee~. e n d siguientc rela to. 
\ l1gud: un alcohó lico que decide 
sup~rar su adicc ión . Asis te a una 
!->esión de alcohólicos anónimos. Al lí 
tom a luga r la hi _ tori a . Él. de p i\! 
frcntt: a un público atento a escuchar 

1 ~u Jrama. cue nta la historia que lo 
llevó a dejar de lado toda re:>ponsa­
hilidad v abandonarse al alcohol. 

En otro capítulo, Lucas tro pieza 
con el profesor Ravi cuando va ca­
mino de casa. Al llega r a ésta revisa 
d contestador automático. A Lucas 
Jo ha lla mado su madre. lo ha llama­
do Gonza lo. lo ha llamado una em­
pleada de una e ntidad bancaria. lo 
ha ll amado Rica rdo Silva (sí, e l mis­
mo autor de l texto. Cualquier pare­
cido con lo que hace Paul Auster e n 
Ciudad de cristal no puede ser coin­
cide ncia) y, fina lme nte , lo ha llama­
do Dio-> ... 

En el lado B. un esposo no se 
puede dormir. Mie ntras. su esposa 
e mbarazada sue ña profundame nte. 
D e improviso deben sa lir hacia e l 
hospital. Va a te ne r e l bebé. En la 
sa la de espe ra de l hospital, cuando 
e l hombre aguarda a que su muje r 
alu mbre . comie nza a descubrir va­
ri as cosas que quizá no sean ta n 
agradables. 

Ahora e l sacerdote Juan Pab lo 
Montañez dice la homilía e n las exe­
quias de E s teban Saavedra . Nada 
habría de ex traordinario e n esta si­
tuación si no fuera precisame nte po r 
las palabras del sacerdo te. Punzan­
tes, salidas de to no, irónicas, defini­
tivamente; e xtraordinarias para la 
ocasión. 

En Sobre la tela de una araña, tí­
tulo de uno de los capítulos o cuen­
tos. a lgo bastante complejo comie n­
za a tejerse durante una clase de 
literatura. Comentarios, miradas y 
pape litos van y vienen. La angustia 
de una niña que está o cree estar 
embarazada. La angustia de un no­
vio que ignora que su novia quizá 
esté embarazada, pero que está se­
guro de no que re rla tanto como ella 
lo quie re a é l. Y varias situaciones 
más se dan en sile ncio, e n medio de 
miradas a lo largo de la clase. 

( I28) 

1.3 r~H' ~sho1.o de lo que se va a 
encontra r el kctor cuando comien­
ce a recorrer los hilos de la tela . Fi­
nalmente. Silva Romero trata de re ­
coger todas las arandelas que dejó 
~uc lt as a lo largo de todo e l libro. Lo 
que hace pensar en que la idea sí era 
darle cie rt a e. tructura de novela. 
Aunque si lo es. definitivamente pa­
rece no finaliza r. No le alcanzan las 
últimas páginas para darle ese toque. 
más bien pre maturo. Queda el sabor. 
un poco de inconformidad. un signo 
de interrogación. La duda de si Sil­
va rea lme nte quería hace r lo que 
hizo o su inte nción e ra distinta, pe ro 
no a lcanzó. 

AL C' IDES V E LASQ UE Z 

Un panorama 

Veinticinco cuentos barranquilleros 
Ramón lllán Bacca (selección) 
Ediciones Uninorte. Ba rranquilla . 
2000. 272 págs. 

Si algo ha caracterizado a las zonas 
coste ras a lo la rgo de la h istoria, ha 
sido e l ser luga res de inte rcambio; 
no sólo de mercaderías. como a ve­
ces se sobreentie nde con lastimosa 
condescen de ncia , sino también de 
costumbres e ideas. Mientras que las 
ciudades de l interior no tie nen o tra 
alternativa que convertirse e n mecas 
culturales para atraer a los nuevos 
expone ntes del arte y del pensamien­
to -como la tradicional París o la 
Bogotá de los años cincue nta- , las 
ciudades de la costa son centros de 
vanguardia naturales , pues las nue­
vas ideas llegan en cada barco. Mie n­
tras que un as tienen que atraer al 
mundo con buenas ofertas, a las 
otras les llega s implemente por es­
tar donde están. 

Sin duda desde Alejandría y la 
Ate nas clásica esta situació n ha cam­
biado algo --especialmente en el úl­
timo siglo, por el desarrollo de las 
nuevas formas de comunicación-, 
pero incluso así la costa conserva su 
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aire de apertura . de hambre por las 
nuevas tendencias. Sin que contra esa 
realidad sea argumento válido el que 
en un país como d nuestro. con pro­
vincias tan marginadas por la " mira­
da oficiar·. un destino muy común 
para los artistas costeii.os sea emigrar 
hacia el interio r en búsqueda de opor­
tunidades para difundir su obra. 

D e ntro de ese m arco, Barra n­
quilla ocupa un lugar especial en la 
historia lit e raria de nuestro país. 
Ante todo está e l luga r ya mítico 
que ocupa e l Grupo de Barran­
quilla , cuyos integrantes tuvie ro n 
tan vasta influe ncia e n la literatura 
colombiana y latinoamericana del 
siglo XX. Aún así , los a utores 
barra nquilleros no tenían una an­
tología propia y esa es la causa prin­
cipal de la creación de este libro , tal 
como lo comenta R amón Illán 
Bacca en e l prólogo: 

Ahora, cuando se habla del 
cuento en Colombia, siempre se 
hace referencia a José Félix 
Fuenmay or, Alvaro Cepeda 
Samudio y Marvel Moreno co­
mo los más destacados en el gé­
nero. Sin embargo, se presenta 
la paradoja de que sus trabajos 
se dan en antologías nacionales 
del cuento, pero no hay una an­
tología regional donde se pue­
dan detectar relaciones e influen­
cias y vasos comunicantes. En 
resumen, todo lo que llamaría-
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